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Esta novela se la dedico a mi hijo, Oscar Ocaña de las Heras.

Él aprendió pronto que existen otros barcos, otros mundos, otras elecciones...

Con toda mi admiración, hijo mío, para ti.

“Qué inapropiado llamar Tierra a este planeta,

cuando es evidente que debería ser llamado Océano”

Arthur C. Clarke

“Puedes probar cualquier cosa que desees por una razón fríamente lógica,

si eliges los postulados correctos”

Isaac Asimov

LA CHISPA


​La chispa había prendido, tal y como predijo De’Lapierre.



​Juan se encontraba en segunda fila, en el tercer estrado del aula de Física de la Universidad Sócrates, el único centro de estudios del Barco. Delante de él estaban De’Lapierre y los otros siete miembros de la Sociedad Secreta Mont Blanc.



​La algarabía en los estrados era descomunal. Un chillido histérico propio de una revolución intelectual. El aula era un cilindro hueco en cuya base, con un suelo de un indefinido material de color azul marino, se situaban los profesores. Los alumnos se colocaban detrás de barandillas de hierro forjado a distintas alturas del cilindro, los llamados estrados.



​El motivo del tumulto, con muchos más estudiantes de lo habitual, y con todo el Consejo de Doctos al pleno, era el pequeño ensayo de un tal Mont Blanc titulado de la forma del mundo. El ensayo era parte de un estudio mucho más amplio sobre Filosofía, Anatomía, Astronomía, Física y otra docena de materias. El tal Mont Blanc no era otro que Juan Herrero, aunque los miembros de la Sociedad Secreta sospechaban que era el propio De’Lapierre. Este era el único que conocía la verdad, y dejaba que se creyese que Mont Blanc era él a regañadientes. De’Lapierre, después de tres años de escuchar con avidez a su amigo Juan, escogió a siete amigos de intelecto favorecido para poner a prueba los ensayos de Mont Blanc. Juan prefería mantenerse al margen, sin embargo, De’Lapierre se lo impidió. Presentó a Mont Blanc a sus amigos como un iluminado. Desde el principio negó ser él mismo, y se escudó en la necesidad del anonimato del ensayista para su seguridad. Así se creó la Sociedad, y era misión de los miembros, todos jóvenes asombrados ante la audacia de Mont Blanc, revelar al Barco la Verdad.



​De entre todas las hipótesis de Mont Blanc, se escogió como preferente la de la forma del mundo por su contundencia. Se hizo circular en secreto, entre el alumnado primero, más tarde a los profesores, con la esperanza, según De’Lapierre, de que prendiese la chispa. Y vaya si había prendido. Juan era un excelente filósofo y pensador. Pero como estratega resultaba mucho mejor De’Lapierre.



​La ortodoxia física del Barco mantenía que el Océano era infinito en su largo, ancho y profundidad. Y que el Cielo era infinito en su ancho, largo y altitud. En el Nexo que unía ambos elementos; agua y aire, se movía el Barco, eterno y perfecta obra del Creador. Esto es lo que se enseñaba en la escuela de Física desde que los niños tenían nueve años, y se iba reforzando esta idea con estudios de sabios de todos los tiempos a lo largo de los años de investigación.



​El ensayo de Mont Blanc disponía que el Océano era una esfera de agua, el Cielo el espacio que lo rodeaba y el Sol y las estrellas otros mundos que se reflejaban en Cielo. Para sostener esta teoría, se sustentaba en que las barcazas de pesca, al alejarse más allá del horizonte, dejaban de verse de forma paulatina; es decir, lo primero que dejaba de verse, aun a través de los catalejos, era el casco de la barcaza, y luego el velamen. Esto era debido, sostenía Mont Blanc, a que la curvatura de la esfera del Océano ocultaba primero el casco y más tarde el velamen. Este hecho nunca había sido observado, o al menos no se consideró jamás digno de mención. También se sostenía en el hecho de que el horizonte fuese un círculo perfecto, y en los movimientos del Sol y las estrellas, como si girasen alrededor del Océano. Y en la misma forma de disco que ofrecía el Sol.



​Pero lo que más le gustaba a Juan no era que su pequeño ensayo hubiese levantado polémica y debate. Su gran logro era haber puesto a pensar a la gente.



​En el aula no había dos simples posiciones. Estaban, por supuesto, los que defendían a toda costa la ortodoxia. También los que defendían a Mont Blanc. Y luego, aparte, los que intentaban explicar, no sólo rechazar, los postulados de Mont Blanc. Un nutrido grupo defendía que el núcleo del Océano era sólido y que, por tanto, el Océano tenía fondo. Otros opinaban que el Océano no era más que una enorme burbuja de agua rellena de aire.



​La cosa se ponía difícil. Todos pedían a gritos la presencia de Mont Blanc, tanto sus detractores como sus seguidores. D’elacroix, un venerable anciano, Decano de la Universidad, con una espesa melena blanca y multitud de arrugas en el rostro, logró el silencio y tomó la palabra.



​— El tratado Mont Blanc, —dijo a pleno pulmón, mientras se hacía el silencio— no solo es una falacia, sino que es herético.



​El tumulto se hizo ensordecedor, sombreros de copa y bastones servían para dar acento a las palabras de uno u otro, D’elacroix alisó su levita negra y se dejó caer en un asiento. Al tiempo, Juan murmuraba algo al oído de De’Lapierre;



​— Algas.



​De’Lapierre a su vez se acercó al oído de Vanisof Smith, un muchacho alto y ancho de espaldas, de una poderosa voz. Tras murmurar a su oído, Vanisof se inclinó de modo peligroso sobre la barandilla y habló a De’Lacroix.



​— ¿Qué me dice el Docto De’ Lacroix de las algas? ¿Qué tienen los Doctos que decir de las algas?



​Un murmullo de incomprensión recorrió el cilindro de arriba a abajo. Como si un niño, en una conversación adulta, hubiese puesto una objeción absurda. Utuhm, otro amigo de la Sociedad, aprovechó para lanzarse sobre la baja murmuración.



​— Cada año justo, —explicó a viva voz— cruzamos una enorme extensión de algas marinas... el Mar Verde lo llamamos... para que perder el tiempo explicándolo. ¿Acaso creen ustedes que ese Mar Verde, fuente de nuestras alegrías anuales, es cada año un mar distinto?



​— ¡Son las mismas algas! —Gritó a todo pulmón Vanisof



​Como si hubiesen sido golpeados por una evidencia sobre la muerte, la reacción convirtió el murmullo en un griterío. En la mente de todos surgían muchas ideas... el Mar Montañoso, que aparecía unos meses después del Mar Verde, por ejemplo. ¿Acaso eran esas tremendas olas también las mismas cada año? La enseñanza religiosa explicaba que el Creador ponía algas cada año al alcance del Barco, para que sus habitantes se alimentaran de ellas. El Mar Verde. Era más fácil creer en un Creador que hizo un mundo redondo, una esfera, donde navegase el Barco, y que, a cada vuelta de la esfera, a cada año al cabo, se encontrase con el mismo Mar Verde que era motivo de alegría y de alimento en el Barco.



​De’Lacroix buscaba indignado a los dos estudiantes que habían lanzado la herética idea de las algas. Daba igual, cualquiera de esas gallinas indecentes, vistas desde sus privilegiados ojos de anciano y sabio, podía ser el culpable de esas aseveraciones monstruosas.



​Para Hellen, que era conocida por los que la rodeaban como August, la cara del viejo profesor era sin duda vieja, pero había perdido la legendaria sabiduría. Como un miope, las algas eran sus gafas, recién puestas no podía negar la evidencia que hasta minutos antes ponía en duda. Hellen, que ocultaba su pecho con cintas prietas, y cortaba su pelo sobre la oreja para parecer un chico y acceder a los estudios, era consciente ya, que para algo era toda una geómetra, que el tratado Mont Blanc era lo más cercano a la realidad científica.



​La algarabía se tornó peligrosa. Hellen se vio empujada hacia el balaustre. Siendo pequeñita no pudo evitarlo, y se esforzó por escapar de lado, sin escuchar ya las digresiones sobre el encuentro de algas y olas en el proceloso Océano.



​Pensó muchas veces en su vida Juan si en verdad hay un Creador, y si Éste no se manifiesta a los hombres con las grandes cosas, si no con los minúsculos detalles. Como el que aquel día en que prendió la chispa, él, el oculto Mont Blanc, tropezase entre cientos de estudiantes con Hellen, la que sería la mujer de su vida. Y que lo hiciese en tales circunstancias.



​Se retrasó Juan sintiéndose mal de pronto. Mareado. A su vez, Hellen, el falso August, pudo eludir la multitud y salir a las últimas filas, donde se debatía en pequeños círculos. Pasaba al lado de Juan, excitada y pensando en fórmulas geométricas que pusieran sobre la mesa la autenticidad del tratado Mont Blanc, cuando el autor de dicho tratado se desplomó sobre ella. Fueron un par de segundos, hasta que él recuperó el equilibrio. Aunque casi la tumba.



​No quedó Hellen muy impresionada por Juan. Un muchacho con una levita ajada, el pelo corto, pero algo desgreñado, sin sombrero, las cejas demasiado unidas, casi una sola, una piel blanquecina y no demasiado alto. No era desde luego un galán, aunque tampoco feo. Vulgar era lo que parecía. En cambio, Hellen... demasiado bonita se sabía.



​— ¡Caballero!



​Hellen sostenía a Juan por el codo, y De’Lapierre, dándose cuenta de la situación, la llamaba. Estaba acostumbrada ya a reaccionar al llamado de caballero que se daban los alumnos entre sí en la facultad. Y se giró en el acto para encontrarse con el hombre más atractivo que jamás viera, que se acercaba al muchacho que cayera sobre ella. Era De’Lapierre todo lo contrario a Juan. Cada gesto en el delataba finura y elegancia, bien formado, alto y ágil, de rostro cincelado, con expresiones fuertes, subía o bajaba una u otra ceja formando preciosas expresiones en su cara de hombre, no de estudiante.



​Tomó a Juan por el brazo y la miró. Sólo vio un muchacho especialmente bajito y delgado, y de facciones afeminadas. De’Lapierre era demasiado educado para dejar entrever nada de lo que parecía ver.



​— ¡Herejes! ¡Arderán en el Infierno!



​Los gritos de De’Lacroix empezaban a inflamar el ambiente.



​— ¡Embusteros! —Gritaban algunos estudiantes a los Doctos



​— Será mejor —dijo Hellen a De’Lapierre, que saquemos a su amigo de aquí en el acto.



​De’Lapierre asintió, sin preocuparse de la dulce modulación de voz de su nuevo conocido. Se Volvió a los miembros de la Hermandad.



​— ¡Hermanos! Hermanos, Juan se desvanece.



​Acudieron prestos a la ayuda de su hermano. Por algún motivo todos tendían a protegerle, tal vez fuese, pensaban, porque Juan era uno de ellos y todos se preocupaban cuando sufría esos vahídos.



​— ¿Qué hay del debate? —Preguntó Vanisof a De’Lapierre al tiempo que sostenía con cuidado a Juan— Sería mejor que te quedases para continuarlo, De’Lapierre. Yo me llevaré a Juan, que la Hermandad continúe aquí.



​De’Lapierre alzó una ceja y negó con suavidad moviendo la cabeza y dejando aflorar una sonrisa. Para Hellen no resultaba extraño lo de Hermandad, pues existían docenas en la Universidad, de las cuales ninguna la admitía por su porte demasiado infantil y afeminado, y a pesar de sus grandes aptitudes geómetras. Lo cual no dejaba de crisparla; se suponía que las hermandades eran núcleos de debate, no pandas de borrachos y camorristas. Sujetó el ala de su sombrero bajo de copa en un gesto que denotaba una despedida; estaba ya fuera de lugar si se trataba de una hermandad. De’Lapierre, siempre educado, impidió su retirada.



​— Caballero, —dijo con una ligera reverencia y sacándose el sombrero— mi nombre es De’Lapierre, estos son los miembros de la Hermandad a la que pertenezco, cuyo nombre prefiero no revelarle. El hermano que por poco le derrumba a usted es Juan. Sufre de estos desmayos con frecuencia. Quisiéramos que nos acompañara usted, si se muestra tan amable, a tomar algo y debatir la cuestión Mont Blanc.



​Semejante invitación no podía ser rechazada, y los miembros de la Hermandad, por completo distinta a las restantes que les rodeaban, la miraban esperando su respuesta con rostros que confirmaban que sería bien recibida. La pausa de Hellen animó a intervenir a Cletus, confundiendo su incertidumbre con una cuestión de modales.



​— Tal vez desee usted, caballero, invitar a algún otro miembro de su propia hermandad a acompañarnos.



​Este comentario sacó a Hellen de su propio debate interior.



​— Muy amable, —explicó— pero no pertenezco a hermandad alguna. Me llamo August Linzt, y los acompañaré encantado. Soy geómetra, y tal vez me permitan plantearles algunas cuestiones sobre la incidencia Mont Blanc, y de este modo probar mi capacidad para ingresar en su Hermandad...



​No era más que una fórmula de cortesía. Para Vanisof, todos aquellos tejemanejes se alejaban de las cuestiones, a saber; de la forma del mundo y el desmayo de Juan.



​— Por supuesto, por supuesto, —se apresuró a decir provocando el rubor de Hellen— será un placer ponerle a usted a prueba, caballero. Vayámonos, por el Océano, Juan necesita aire y sangre de ballena.



​El gigantesco Vanisof abrió la marcha, zanjando la cuestión de las fórmulas de cortesía. Juan mejoraba y se dejó llevar. La Hermandad seguía a su titán, que se abría paso a manotazos entre los estudiantes, con muy poca educación. De’Lapierre conservó su formación exquisita y se quedó atrás para acompañar a su nuevo amigo. Hellen se puso a su altura para seguir a la Hermandad fuera de la Universidad.



​Recorrieron los pasillos, de techo abovedado, del gran centro de estudios, dejando aulas menores a ambos lados, y grupos de estudiantes que debatían ferozmente sobre la forma del mundo. Ignoraron tanto a los caballeros como a los profesores, y tanto los tapices de damas desnudas sobre pequeñas barcas de pesca que recogían algas, metáfora sobre la inteligencia recogiendo el saber, como los bustos de aquellos Doctos que habían sido recogidos por el Gran Océano. Hellen no miraba ni de reojo la imagen de aquellas pescadoras, desnudas como la inteligencia, pues esta no debe vestir ninguna gala para ver la verdad. Vanisof si las miraba, sin ningún asomo de vergüenza, ya que en él no entraba la metáfora, si no los turgentes senos que para los tapiceros parecía tener la inteligencia. De’Lapierre no dejó de notar que Hellen evitaba mirar los tapices y que incluso se mostraba ofendida con ellos. Al fin y al cabo, la desnudez sólo se permitía exhibirse en la intimidad del matrimonio y en la Universidad. Pero no existía ninguna metáfora con forma masculina.



​— Estoy de acuerdo con usted. — Dijo De’Lapierre



​— Perdón... —Hellen se sintió más desnuda que aquellas figuras bajo los ojos de su nuevo compañero— No le termino de comprender.



​— Estos tapices. Son vergonzosos. Nos pretenden enseñar que la Inteligencia ha de ser una dama desnuda, e intrépida, por demás, una pescadora de algas, nada menos. Pero ya ha visto lo ocurrido allí dentro. No sólo han vestido la Inteligencia; ¡la disfrazan!



​Hellen comprendió en el acto la interpretación de De’Lapierre de su negativa a mirar los tapices. Su instinto de conservación la llevó de inmediato a sumarse a la indignación de él, y así disimular su propio disfraz. Al oírla, Juan, ya cerca de las grandes puertas de piedra que velaban por el saber, y por su propio pie, se giró en redondo y la miró. De’Lapierre se detuvo, y detuvo a su vez a Hellen tomándola del codo. Conocía muy bien a su amigo, y era consciente de cuando Juan sabía algo que los demás no sospechaban siquiera. Luego bastaba que el nombrase la Verdad en alto para que la luz inundara el cerebro de los que le rodeaban. De’Lapierre experimentó esta sensación multitud de veces al lado de Juan. Y ahora ocurría. Algo iluminaba el cerebro de su amigo.



​Juan se acercó despacio a ellos dos. El resto de los Hermanos, guiados por un código ético no escrito, que concedía una intimidad plena a cualquiera de ellos, se reunieron en un semicírculo, alejados. Juan Herrero miró a Hellen a los ojos, luego a su más leal amigo y discípulo, y pidió a éste intimidad. De’Lapierre se apartó en el acto. Se daba cuenta de que Juan acababa de descubrir algo en el menudo y afeminado August, y ni tan siquiera miró a Hellen, para reunirse con sus compañeros.



​— ¿Se encuentra usted mejor, caballero? —Preguntó Hellen, sin conceder la más mínima importancia a quien se dirigía y temiendo que aquel que se alejaba de ella, De’Lapierre, hubiese sospechado algo extraño en ella. Se daba perfecta cuenta de la gran inteligencia de cada miembro de la Hermandad



​— Mucho mejor. Mis desmayos no me privan de mi lucidez intelectual, señorita.



​— Me alegro mucho. —Ahora sí volvió los ojos a Juan, sin percatarse de lo que éste acababa de decir— Sus hermanos están profundamente preocupados.



​— Así es… señorita. Tengo mi propia teoría sobre estos desmayos, pero no termina de resultarme convincente.



​La verdad, como otras muchas veces hizo en la mente de De’Lapierre conversando con Juan Herrero, golpeó en esta ocasión el de Hellen; aquel joven era demasiado inteligente para que ella, o nadie, pudiese engañarlo. Perdió toda compostura y tuteó a Juan.



​— ¿Cómo lo has sabido?



​— No soy ciego, señorita.



​— Pues tal vez esto esté lleno de ciegos.



​— No lo dude; lo está. ¿No ha visto a los Doctos en el Aula Magna? ¿No lo ve en estos horrendos tapices? ¿No lo ve en las conversaciones de cada día? —Hellen no supo contestar a eso— ¿Y cómo se llama usted?



​— Hellen, me llamo Hellen. Y no te preocupes, abandonaré este lugar para no volver jamás. Apelo a tu corazón para que no me denuncies. Sería... Por favor, si no por mí propia seguridad, por la de mi familia.



​Sería muchas cosas, entre otras, como ella misma comentaba, la desgracia de su acomodada familia, que la creía en una etapa de meditación de varios años antes de entregarse en matrimonio. Para ella significaría cárcel de por vida, y tal vez algo peor. Eso no la preocupaba, desde luego, siempre asumió ese riesgo. Eso sí, ahora se daba cuenta de que no sólo había arriesgado su libertad, y no dejaba de pensar en su pobre madre, siempre tiranizada, modelo que ella no quiso seguir. Cuando decidió estudiar solo se planteó saber, conocer la verdad, nada más, y nada menos. Su intención era regresar al cabo de sus estudios a la vida que estaba destinada para una mujer en el Barco.



​— ¿Qué opinión le merece el tratado de Mont Blanc? —Preguntó Juan, sin atender a las palabras de Hellen— ¿Se ha quedado usted muda? La he oído afirmar que era geómetra, Hellen, sin duda se habrá formado una idea propia de la forma del mundo, si en verdad no es tan ciega como esos artistas.



​Con un gesto de la mano señaló de modo ausente las pinturas que les rodeaban.



​— Digamos que coinciden muchas cosas... —Hellen no sabía cómo reaccionar a aquello.



​— Explíquese.



​— Bien. Los arcos... No he realizado ningún cálculo, desde luego, pero creo que podría estimar el tamaño de la esfera, y seguro que coincidiría con la velocidad estimada del Barco y los cruces con las algas, por ejemplo. Y, desde luego, esto nos daría una velocidad concreta, no estimada...



​— Veo que se anima usted.



​Hellen miró de hito en hito a Juan. Ya no veía al muchacho desgreñado, y no era capaz de adivinar que escondía aquella mirada.



​— ¿Sabe geometría, caballero? —Volvió al trato formal



​— Sé un poco de todo. Tengo mis propios cálculos sobre la esfera de Mont Blanc, es una lástima que ninguno de los miembros de la Hermandad sea un buen geómetra para comparar mis apuntes. Aunque De’Lapierre aseguró que los haría llegar a alguien cualificado. Creo que el destino ya nos ha traído a ese alguien, por mucho que no crea en el destino, claro, y en el momento más oportuno, desde luego.



​Antes de que Hellen pudiese siquiera abrir de nuevo la boca, Juan hizo un gesto a De’Lapierre, el cual acudió con paso tranquilo hacia ellos.



​— Dime, Juan. —Dijo De’Lapierre dejando translucir que aquello cambiaba de rumbo.



​— Nuestro secreto no puede seguir en el seno de la Hermandad, De’Lapierre, es hora de que los hermanos conozcan al verdadero Mont Blanc. —De’Lapierre sonrió satisfecho— Tienes razón amigo mío, como siempre. Que sepan quién es Mont Blanc beneficiará más al conocimiento. Tu estrategia nunca falla, así que lo dejo en tus manos. Y creo que, puesto que August también mantiene también un secreto a su vez, y es el geómetra ideal para la Hermandad Mont Blanc, debe ser el primero en conocer la verdad.



​— August, es un placer aceptarte en nuestra Hermandad, la Hermandad Mont Blanc, si deseas entrar.



​Hellen estaba blanca, con plena conciencia de que Juan no bromeaba, y de que sin duda era él el que movía los hilos en la hermandad donde se escondía, al parecer, el misterioso Mont Blanc.



​— ¿No debe plantearse a los hermanos mi ingreso?



​— Cualquiera de ellos puede invitar a un nuevo miembro. La inteligencia de cada uno es tal, que ninguno erraría en la elección. Juan el que menos.



​— Acepto, entonces. —Dijo Hellen tras una pausa



​— Bien, August. Pues, en tal caso, te presento al creador del tratado titulado de la forma del mundo, y de otras maravillas de la mente que pronto podrás analizar. Este, —y señaló a Juan— es Mont Blanc.



​Juan sonrió. De’Lapierre sonrió. Sin duda, la sonrisa del segundo era cautivadora y la del primero triste. Y Hellen no se explicaba por qué caía ella en las garras de la tristeza de Juan, alejándose del atractivo que emanaba De’Lapierre.



​— Por supuesto —rompió el encanto Juan, August también desvelará su secreto. ¿No es así?



​— Parecéis especiales en verdad —aseguró con valentía Hellen— y supongo que entre vosotros estaré... segura.



​De’Lapierre ni pestañeó, a pesar de la mirada de Hellen, la cual sospechó que tal vez no se había percatado del detalle. Sin embargo, él la sacó de dudas en el acto exhibiendo su más conciliadora sonrisa, la del perfecto caballero que no se inmuta ante el mismísimo Fin de los Tiempos.



​— Bien, señorita, pues vayamos entonces a presentarnos a la Hermandad.



​— ¿También usted lo sabía?



​— ¡Oh, no! No hasta que me lo ha dicho usted... no sé su nombre, pero seguiré usando el nombre de August, en bien de su anonimato y su seguridad, por supuesto.



​Y tras una leve reverencia se volvió hacia sus hermanos con una carcajada y una especie de grito de guerra.



​Es tiempo de grandes misterios, Hermanos, ¡tiempo de grandes misterios!


Gritaba De’Lapierre.

La piel parduzca del Docto Estocio parecía palidecer en ocasiones, llevado por una gran emoción. D’Lacroix, que tenía en gran estima al ortodoxo Estocio, comprendió que su estimado colega y amigo mostraba su indignación camino de la gran Sala de Profesores con ese cambio de tonalidad en su piel.


​Nada más lejos de la verdad. Estocio, hijo del gran Estitites, cuyo busto adornaba uno de tantos recodos de la universidad, creció en la convicción de lo inamovible. Su madre, una mujer robusta, le dio una educación estricta en el aspecto social, a base de reglazos en las palmas de las manos, para que se mantuviera erguido, para que saludara a su padre con la conveniente dignidad, para que mirara los segundos suficientes a los interlocutores, para que no sonriera cuando la ocasión no exigiera complicidad. También le otorgó ese color de piel, del que ella tan orgullosa se sentía, y un odio irracional y morboso hacia las mujeres que, según su madre, sólo servían para engendrar y mostrar a sus hijos cómo comportarse, y para cuidar de damas más elevadas que ellas, desde luego. La gran decepción de esta noble dama fue que su hijo no se casara según los deseos de ella misma, para que una adecuada nuera soportase su vejez. Fueron las pobres criadas quienes aguantaron sus insultos y golpes hasta el momento de su muerte. El desprecio que, en su interior, sentía Estocio hacia su propia madre como hacia cualquier mujer, le impidió acudir a ella en su lecho de muerte, y los gritos que lanzaba horas antes de fallecer eran tales, que las criadas cerraron su cuarto con llave y la dejaron allí hasta que cesaron sus alaridos y su vida.



​Si desprecio sentía Estocio hacía su madre, más sentía ésta hacía el padre. Al cual dominaba a su manera, y criticaba acá y allá, en público y en privado, ante cualquiera que estuviera dispuesto a escucharla, aunque siempre con la debida pulcritud de una dama, tanta pulcritud que, el gran sabio, el Docto, no era capaz de rebatir las bajezas de su mujer. De este modo se entregó a la educación académica de su hijo, con el noble fin de que continuase su labor ortodoxa de físico matemático.



​Si algo agradecía Estocio a sus progenitores, era la claridad con que le habían dotado a la hora de enfrentarse a la vida, tanto en el caso de coger una taza de té en una reunión social femenina, como en la postura a defender sobre las posiciones del Cielo y el Océano y los argumentos necesarios para ello.



​Hasta que llegó Mont Blanc.


Estocio escuchaba a sus colegas en la gran Sala de Profesores, sentado en un butacón inmenso ganado por derecho propio, sus diatribas contra el nuevo ensayista, y sus sospechas sobre tal o cual profesor, o incluso Docto. Horas después, al anochecer, salía Estocio de aquel salón sagrado a la Primera Cubierta, al aire salado del Océano. Un hombre pulcramente vestido, con la insignia de Docto sobre la solapa como única muestra de su capacidad y estado social, de negro correcto, con alto sombrero de copa, pañuelo inmaculado alrededor del cuello, zapatos con seis botones, y un rostro sin atisbo de vello. Se aturdió con el aire nocturno. Observó pasear a las parejas, a los matrimonios, a las damas jóvenes que iban en no más de tres y nunca solas, a esa noble sociedad a la que pertenecía, de cuellos y tobillos ocultos, de muñecas sin mostrar, de educación intachable, pero con márgenes en los que poder salirse y mantenerse, márgenes a los que él, Estocio, jamás acudió. Dos muchachas, veinte años más jóvenes que él, el más joven de los Doctos, pasaron a su lado, despacio, sin mirar, por supuesto, a un señor tan correcto. Él, de querer saludarlas, cosa impropia, pues eran menores y no las conocía, podía tocar el ala de su sombrero. Se fijó en la más delgada de las dos, morena, por el poco pelo que se adivinaba bajo el sombrerito sin alas de color verde, donde escondía el moño, con una figura preciosa, digna de la metáfora de la Inteligencia, vestida de verde, más a juego el largo y pesado vestido con el sombrero, que éste con aquel, sin más muestra de piel que la de su rostro, pues hasta las manos cubría con guantes. Su compañera, más voluptuosa en las formas, de un amarillo atrevido y decoroso al tiempo, como corresponde a una joven dama que pasea por la noche y quiere dejar claro que aún no está comprometida, pero que tampoco está desesperada, no atrajo tanto la atención de Estocio. Al fin, en un arrebato, se sumergió en esos márgenes que nunca siquiera atisbó, rebasándolos casi, en una prueba a su propia nueva persona. Se quitó el sombrero de copa y se inclinó para saludar a ambas jóvenes. En estas brilló el escándalo y la gracia en los ojos, y correspondieron el atrevimiento con una inclinación de cabeza y una tímida sonrisa nada correcta. Un matrimonio aceleró el paso al percatarse de la osadía, que, si bien no se salía de los parámetros de la buena educación, demostraba que aquel caballero era un descocado indigno de la insignia de Docto que tal vez había bebido un trago de más.


​Sí, el experimento funcionó. Aquello, pensó Estocio, era de imbéciles, de absolutos imbéciles.


Notó bajo sus pies la presión de las clases más bajas, aquellos que mantenían el Barco en movimiento, los que alimentaban a su Tripulación, su inútil Nobleza y Aristocracia, y al resto de humanidad que se agolpaba cubierta sobre cubierta, y fondo bajo fondo. La culpabilidad le invadió como una ola que golpea entra por el ojo de buey que algún descuidado criado se ha dejado abierto.

Mont Blanc no se había conformado con derribar su idea inamovible de la Física Ortodoxa, si no que destruía su visión de perfecta sociedad. Con toda clarividencia, pudo contemplar los tiempos que se avecinaban de la mano de Mont Blanc. Sus colegas no solo eran tan imbéciles como él mismo lo era horas antes; era ciegos obtusos. Por supuesto que el mundo era una esfera. Mont Blanc era irrefutable en ese aspecto. Lo que no parecía ni comprender el propio Mont Blanc era el pulso que se acababa de introducir en el Barco. Acababan de lanzar una piedra al agua que era la sociedad del Barco, a esa superficie inalterable, y una onda se comenzaba a extender cada vez más amplia.


​Estocio se acercó hasta un mirador. A sus pies, unos metros más abajo, quedaba una cubierta inferior, una a la que apenas acudía, dada su posición social. Más abajo el Barco ofrecía niveles que desconocía en absoluto, hasta llegar a las Bodegas, donde la luz del Sol apenas penetraba, donde vivían aquellas personas que alimentaban a los habitantes del Barco, los vestían y los mantenían calientes a base de sudor y esfuerzo, y a los que nadie agradecía nada, y aun se les exigía agradecimiento. Se estremeció al pensarlo.


El tratado de Mont Blanc le afectó hasta ese punto, todo se había vuelto del revés, ahora le habían quitado la venda de los ojos, para que viese que el mundo era redondo, y veía mucho más de lo que podía asimilar.


​Comenzó a caminar con firmeza y la cabeza erguida. Balanceando el bastón. No tardó en alcanzar una escalera y bajó un nivel, pero no se detuvo. Continuó su descenso. Y continuó. Una escalera que seguía a otra. En la cubierta más baja se apoyó en la baranda que asomaba al Océano. Los caminantes, burgueses, comerciantes y artesanos acomodados le miraban curiosos. Los ojos, grises, le chispearon al mirar el ancho mar. Se sacó el sombrero y la insignia de Docto, y, con desprecio, los dejó caer al agua, cientos de metros más abajo. No se detuvo siquiera para ver como las aguas devoraban su ofrenda. Se volvió y continuó su descenso, a las Bodegas, donde aguardaba su destino.



​Justo debajo de la cubierta dónde Estocio comenzara su andadura, se reunía la Hermandad Mont Blanc, en una taberna decorada con muy buen gusto, atestada de estudiantes, damas en reunión, algunos profesores alterados por lo ocurrido en la Universidad y gente de buena posición que dejaba un poco de lado las convenciones sociales para disfrutar de la amplia variedad de licores que ofrecía el Barco.
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